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S A N  S E B A S T I A N

Todo diente nuestro podrá 
decirle, si nó lo es:

vr

iQué gusto!

iQué variedad!

iQué calidad!

Y que esplendidez 

la de nuestra co-

lección de tejidos, 

novedades y 

sederías

Precios:
Tenga en cuenta 

Sra. que no com-

pramos lo más 

barato x  Adquiri-

mos siempre lo 

mejor.

Almacenes 
Lasagalioster
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JOSE LEON URANCA
CONTRATISTAS DE OBRAS

Grandes Talleres Mecánicos de Carpintería, aserreo, 
labra y machihembraje de toda c lase  de maderas. - 
Almacén de todas clases de maderas del país. - Tablas, 
tablones y vigas de PINO DE LAS LANDAS. - Grandes 
surtidos de tablas, tablones y vigas de PINO NORTE,
P IN O  YEA y P IN O  O R E G O N . - M aderas finas 
para la construcción de muebles. - Maderas especiales 
para la construcción naval. - Preparación de materiales 

a medidas, para la construcción de obras.

---------------------  SOLICITEN PRECIOS ---------------------

Teléfonos 6 0 -1 2  y  61 -6 6  S le fo n ^ m L  I URANGA

/  /  RENTERIA /  Barrio Gavierrota /  /



Nunca fué tan interesante como 

ahora para Vd. el establecer una 

comparación cierta al 

hacer sus compras:
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C H U R R U C A , 5  T e lé fo n o  1 -1 2 -1 3

Gustoso le ofrece la oportuni-

dad de hacerla a su comodi- 

dad, sin compromiso alguno:<
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IMPRESO EN LOS TALLERES DE VALVERDE
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SIEMPRE ADELANTE
Otro año más. La ininterrumpida procesión de los días vuelve a desfilar por nuestro querido 

*txoko». RENTERIA, de espíritu moderno y, por consecuencia, poco amigo de supersticiones, 
entra, gozoso, en el año decimotercero de su existencia. Aunque, nunca con más fundamento  
que ahora, pudo tener un punto de duda, de flaqueza espiritual, para atribuir una procedencia 
y significación extraordinarias y misteriosas al resultado de determinado cúmulo de circuns-

tancias. Y el lector avispado sabe, perfectamente, lo que queremos decir...
Otro año más. Trece. Uno tras uno, tenaz, discreta y resuelta, nuestra revista, que nació 

humildísima, puede hoy— gracias, también, al generoso concurso de unos cuantos queridos 
amigos —vivir los instantes dichosos de su apogeo, con la satisfacción íntima del deber cumplido 
y rodeada—¡cuánto nos satisface poder decirlo!—del prestigio indeleble que dan el tiempo y 
una conducta clara, honrada y rectilínea.

Prueba irrebatible de estas nuestras palabras, que tienen el mismo valor de una confesión 
sincera, es el apoyo y confianza que nos vienen prestando constantemente nuestros amigos 
de siempre, oficiales y particulares, autoridades y anunciantes.

Y  nuestra íntima  y comprensible satisfacción se ahonda aún más al contemplar cómo la 
lista inicial de nuestros clientes se amplía y crece de manera considerable.

A quí estamos, pues, lector, contentos y, como siempre, animosos para proseguir nuestra 
ruta, nuestra vida: la vida, que no es sino lucha, lucha enconada y constante contra multitud 
de factores y elementos, adversos o rebeldes. Que nuestra estupidez no encajaría en ninguno 
de los calificativos conocidos si, al cabo de trece años, nos fuésem os a detenor ante un obstáculo 
insignificante.

Otro año más. Repasa estas páginas, caro lector -a cuya benevolencia debemos cuanto so-
m os—y contempla y juzga nuestro esfuerzo de cerca de tres meses.

En ellas advertirás el fruto de nuevas aportaciones y el resultado de la laboriosidad de m u -
chos buenos deseos. ¿Qué hallarás lunares y lagunas? ¡Quién pudiera dudarlo! ¿Hay algo 
perfecto en el m undo? ¡Ni el hombre, siquiera, y eso que lo hizo Dios! El lo es únicamente. 
Por eso es quien es. Si la perfección fuese un don tan asequible, habría muchos dioses...

Hallarás, también, nuevas firmas. Prosa, verso, dibujantes,fotógrafos, etc. Son una muestra 
de nuestra constante preocupación de superarnos, de mejorar en calidad y cantidad, de año en 
año, el contenido de nuestras páginas.

Como otros años, fieles al credo de nuestro nacimiento, nos preocupamos en este número  
de nuestra villa, de Rentería, que ha sido, es y será para nosotros lo primero de todo. Rentería 
en m uy diversos aspectos morales y materiales. Recuerdos de su pasado, bellezas de su pre-
sente y augurios para su porvenir. Y allá donde aparezca una ironía o una censura se traslu-
cirá inmediatamente nuestra inmejorable fe al querer para nuestro <txoko» lo mejor de lo 
mejor, en todos los órdenes.

Consciente RENTERIA de lo que significa para Guipúzcoa y para nuestra villa el culto a 
cuanto es, como nuestro idioma y nuestras costumbres, esencia del vasquismo—cuya amplia y 
completa resurrección pudiera tener el día de mañana un decisivo destino en las rutas nacio-
nales—no ha titubeado en conceder una gran importancia al *Día de la Poesía Euskérica», 
celebrado en nuestra villa, con gran brillantez, el 1 de Junio último.

Finalmente, nos resta insistir en nuestro leal agradecimiento hacia nuestros favorecedores 
y desear a estos toda suerte de prosperidades en el futuro. Y  que ellos y RENTERIA puedan 
ver, aún, muchas Magdalenas.....
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El fotógrafo de nuestra Revista
RELOJERIA - PLATERIA - OPTICA

D. EUGENIO FIGURSKI
J. LOPEZ RETENAGA

A ñ o  tras año, este buen am igo nuestro, - una  
institución en R e n te r ía ,—colabora con sus mag~ 
níficos clichés en esta publicación, que sin él, se -
guram en te  no tendría todo su  prestigio de elegante  
revista ilustrada. Y no sólo en este trabajo resalta  
toda la Italia de tan m eritorio artista. Es su estudio  
una  exposición prim orosa de bellísim as fo togra-
fías. A q u í guapas m uchachas, allá encantadores  
niños, todos sonrientes, m ás allá grupos fam iliares  
en satisfecha actitud. D iríase un  m u ndo  viviente  
aprisionado gráficam ente por la habilidad del a r-
tista y em bellecido por su  gusto selecto. Es tan  
varío y tan m últip le  el talento de D. Eugenio Fi- 
gurski, que lo dice elocuen tem ente el creciente  
favor que la población le dispensa, m erecid ísim o  
indudab lem en te  por quien com o él ha sabido  
crearse una  posición por su trabajo infatigable y 
cada vez m ás artístico y refinado.

V iteri, 2* R E N T E R IA

RELOJERO DE PRECISION 

Reparaciones perfectas y garantizadas

Importación directa de fábrica 
de las MEJORES MARCAS de relojes

En óptica se despacha con un 4 0  °/0 más barato que 

en cualquier otra parte, y con toda escrupulosidad 

las recetas de los señores oculistas

ANTO NINO  AYLLON
A B O G A D O

Viteri, 11, I.° - RENTERIA 
Paseo Colón, 10, 1.° - IRLÍN

--------- T E L E F O N O  6 . 0 4 6

D O M I N G O  E C H E V E S T E

C U A R T O S  d e  B A Ñ O

C a l l e  V ITER I

RENTERIA
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Los aceites puros de 

Aragón, las mejores y sabro-

sas frutas, las conservas de 

m arcas acreditadas y cuanto  

de bueno se venda lo encon-

trareis en el com ercio de

Joaquín Tena
p V e n ta i a l por m ayor y  m enor [

Viten, 11 Rentería

1M l Eli DI JOSE Wl I »
T e l é f o n o s  60-12 y  61-66 RENTERIA

STOCK
de

Piezas 
de

Recambio 
para 

Camiones
D. s. a.

TALLERES MECANICOS /  CONSTRUCCION 

Y REPARACION DE MAQUINARIA /  REPA-

RACION DE CAMIONES AUTOMOVILES /  

ARMADURAS DE HIERRO P A R A  C O N S -

TRUCCION /  CONSTRUCCION DE GRUAS 

----------- ELECTRICAS PARA OBRAS ■

El mejor montacargas conocido hasta el día, Instalado en «LA PAPELERA ESPAÑOLA»

A scensores eléctricos -  M ontacargas - M ontap latos - E xisten cia  de piezas de recam bio  
A bonos m ensuales para el entreten im iento  de los ascensores y  reparaciones de toda clase 
S u m in istro  de equipo n acion a l y  extranjero ..— ■  P royectos y  Presupuestos gratis

Zabaleta, 12 y 1 4  SAN SEBASTIAN Teléfono núm. 12 7 6 3

ASCENÜOREvS MUGUERZA, S. L.
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“LA
= = = = =  de ------

Don Eduardo Capo

—  ,

Inmenso surtido en

... géneros ingleses y del país 

III
Confecciones esmeradísimas 
Trincheras y Guardapolvos 
Prontitud - - Esmero

» i

Esta casa asegura, desde luego, 
la satisfacción de cuantos le 
honren con sus encargos - -

ni
No dejen de visitar la casa de mejor gusto y más surtido 

en tejidos de alta novedad, trajes, lanas y abrigos para se­

ñoras y caballeros

Viteri, 11 RENTERIA

El gusto del público inteligente en este ram o  
es cada vez  m á s delicado y  difícil de contentar. 
La m oda , lo m ism o  en  los p erfum es que en  los 
vestidos varia constantem ente, y consecuencia ló-
gica de ello, es la adaptación del fabricante de 
perfum es al gusto de la clientela que le favorece  
con su  predilección.

E ntendiéndolo  así, D . E duardo Capo, uno  de 
los industria les que honran a R entería , cuida  
siem pre de ofrecer a la m u y  distinguida  clientela  
que especia lm ente en verano se surte de su  acre-
ditada casa, las m ayores novedades en  el ram o  
de perfum ería , no de esa perfum ería  vulgar y  de  
batalla, com o vu lgarm en te  se califica a los gáne- 
ros adocenados, sino de esos otros productos se-
lectos, fabricados con cariño de artista, con pa-
ciencia de orfebre que busca la fibra m á s delicada  
de la sensación olfatoria para halagarla y  satisfa  
cerla.

Por eso el despacho que el Sr. Capo tiene 
abierto en la A ven id a  de la Estación, seguida-
m en te  del puente que conduce a la carretera de 
Lezo, se vé frecuentado por personas aristocráti-
cas que desdeñando m arcas extranjeras, encuen-
tran en los productos de  «La Concepción* esa e x -
quisitez que una  vez probada y reconocida hace 
de cada cliente un  entusiasta consum idor y pro-
pagandista  de los perfum es, colonias, extractos 
crem as, polvos y , dem ás productos que el señor 
Capo, de vastos conocim ientos en el ram o de per-
fu m ería , elabora con la plena confianza de que el 
que una vez los use seguirá siendo el m ás cons-
tante favorecedor de los productos de su  acredi-
tada m arca  «La Concepción*.
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— ¡Ené, Fellpcl jConoser no te hasía de 
lejosl

—¿Cambiao o así me estoy pa eso?
—Algo. algo... El cara más arrugas, el 

sugurra más largo párese que tienes. .
— La dembora que te pasa corriendo 

corriendo y todo secai lo mismo el arpe- 
guiya, que las bersas y el makil-gosho... 
También tú te estás algo arrugao.

— ¿Sí? ¡No digas! ¿Mucho te párese?
—Algo, algo tamién... Dos meses, lo

menos, han pasao ya desde aquel afari- 
merienda que hisimos en el sidrería de 
Selesiino...

— Verdá es. Pa selebrar me dijiste que 
era aquello el boda de la chica...

— Sí, pues. Y pa eso marché a Aspeitia.
— ¿Y ya fué el boda?
— ¡Claro, hombre! ¿No enteraste?
— No, pues.
--¿Tú no les periórico o qué?
— «El Pueblo Vasco» todos los días. 

Pero sólo leo la sesión de los matrallekos 
de Paulino y esos...

—Nosotros entramos en casa el Notisia 
el Vos, el Prensa, el Día y Euskadi. Sus- 
crisión que tesemos. Y el chico Eselsior 
te trae tres o cuatro veses al semana..

—Y ¿ya leís todos?
— jQué va! Pero colesión tenemos
— ¿Y el periórico dises que trajo el boda 

de la Roshali? ¿Cuál?
— ¡Todos, hombre! Con lista de erre- 

galos y todo, como los marqueses y los 
ricos.

¿Muchos tuvo?
— ¡Ené! ¡Ya lo creo! Cacharros pa la 

sukaldía: casuelas, pucheros, sartenes, 
vasos, platos, fuentes y parrillas Lo me-
jor que hasen ahora. Como que compraos 
estaban en Ferretería de José Manuel 
Elizalde que tiene en Pasajes Ancho.

—Una de las mejores que hay en Gui- 
púscoa disen que es...

— Así dise todo el mundo. Y cuando la 
gente dise, verdá tiene que ser.

— ¿A dónde ibas tú ahora?
— Al pueblo iba, pues.
— ¿Viaje de negosio, o así?
— De compras solo. Que lus elétrica 

vamos poner en el caserío y cordones y 
bombillas y lo demás pa istalasión que 
hase falta, Y tú, ¿dónde vas, tamién?

—Herramientas de caserío nesesitamos 
pa trabajos del campo, y a ver si encon-
traba baratas iba.

—¿A dónde?
—No sé. Que preguntar tenía en el 

pueblo...
— Yo te diré. Más mejores y más bara-

tas que donde yo te diga, no encontrarás.
¿Dónde, pues?

— En Pasajes tamién: en Ancho. En 
Ferretería de José Manuel Elizalde.

-¿Tam ién herramientas tiene?
— ¡Ya lo creo! ¡De todo tiene aquel! Y 

bueno, además; ya te digo.
— Allí iré, pues Con que...
—Juntos iremos, si quieres. Que cosas

de eletrisidá tengo yo que comprar, ta- 
mlén...

—¿En Pasajes?
— ¡Claro! Donde José Manuel Elizalde.
—¿Tamién tiene?
— ¡Claro! De todo tiene aquel. ¿No te 

digo?
— Vamos, pues.
—Eso. Y en Rentería tomaremos el 

tranvía pa ir a Pasajes.
-M ejor a pie; que hay sol y el ejersisio 

de andar es muy bueno.
— C omo quieras. Vamos, pues, a Pasa 

jes Ancho, a hacer nuestras compras en 
el Ferretería de José Manuel Elizalde.

n r s s z m i ^





FIGURAS RENTERIANÀS

Hablando con D. Luis Samperio
Quien conozca sólo de vista al caballero con cuyo dolor agudísimo como un trallazo, algún tendón disten-

nombre encabezamos el presente artículo, advertirá en dido, y luego... mi desesperación, médicos... masaje...
él exteriormente a un atildado «gentlemen» que ha electricidad... hasta curanderos y baños en la piscina
practicado el deporte en su juventud, a una persona de Lourdes,., en pn, no se puede Lid. imaginar lo
«bien», en una palabra. que me hizo sufrir este dichoso brazo, alejándome de

Pero como los que de cerca le tratamos sabemos los frontones a mis zó años de edad, 
que tuvo en sus tiempos el prestigio imborrable de ser Callamos un instante, recordando lo que desde niños
uno de los más famosos pelotaris, llevando en triunfo a hemos oído acerca de la famosa bolea de Samperio,
tierras americanas en su ar- 
diente corazón de vasco en 
unión de otro atleta rente- 
riano, D. Vicente Elícegui, 
el nombre de Rentería, cuna 
de ambos, creemos de jus­
ticia dedicarle un breve ar­
tículo en esta revista, no 
interviú ni cosa parecida, 
sino el reflejo de una con­
versación sostenida con él, 
que siempre amable y aten­
tísimo con nosotros, tuvo la 
bondad de contarnos cosas 
relacionadas con la profe­
sión que tanta gloria, y tan- 
to dolor también le pro­
porcionó.

Advertimos inmediata­
mente al hablarle de su afi­
ción, mejor dicho de su 
pasión favorita, aquel acen­
to encendido de muchachez, 
de brío, de acometividad 
que tuviera seguramente en 
aquellos lozanos años de su 
juventud, en los que su arro­
gante prestancia llenaba las 
canchas con su juego ex­
cepcional.

Y  al expresarle nuestra in­
cumplida añoranza de no ha­
berle visto jugar, pasa una 
sombra de desilusión por su 
rostro, como un deseo insa­
tisfecho de algo que no pudo 
realizar por completo, a pe­
sar de su titánica voluntad.

—Pero si jugué muy poco; fui flor de un día cinco 
años escasos de jugador, y con este brazo...

—¿Pero cómo fué?
- No sé, - nos contesta, - algún «boleón» sin duda,

Y cuando más entusiasmado me hallaba jugando, un

D. Luis Samperio, el año 1 8 9 0

elegante, segura y potente, 
y seguidamente el famoso 
ex-pelotari nos explica que 
aún, ahora que la ceniza de 
los años se muestra en su 
cabeza, le gusta con locura 
el juego de pelota. Allá, en 
la Argentina, su habitual re­
sidencia, está muyen moda 
el deporte vasco como ejer 
cicio higiénico sin rival. Se 
cultiva preferentemente Id 

especialidad de la paleta, 
con pelota de gas Infinitas 
asociaciones, algunas muy 
poderosas, propagan las ex­
celencia  ̂de este juê o, para 
jóvenes y viejos, y por la 
cómoda modalidad del mis­
mo, pelota viva y frontón 
pequeño, — reputan este de­
porte como el mejor.

Ahora, que «los clási 
eos», —me confiesa mi in­
terlocutor. - jugamos a 
«share» o red. Cosa bonita 
y fina, afirma D. Luis.

Hablamos de la cesta 
moderna, declarándome el 
famoso ex-zaguero que 
cuando él veía que no podía 
restablecerse de su brazo, 
probó con cestas algo ma­
yores de las que usaba, y 
asombrado, veía que su al- , 
cance era infinitamente ma 
yor, pero como tenía que 
sacripcar su famosa bolea, 

aquella bolea que fué terror de los delanteros, — aña­
dimos nosotros,—optó en su digno orgullo de artista, 
retirarse de la pelota antes de dejar de ser Samperio, 
es decir, de perder su jugada característica e inimitable.

IBello gesto de un artista pundonoroso que prepere



La Fie/»ra de toro/
R - e n t é r i aen

o <3 título de erudición, sinó al de curiosi­
dad, y creyendo «ameno el tema, hemos es­
cudriñado papeles antiguos, y vemos por 
ellos, que siempre hubo, desde tiempos re­

motos, afición en Rentería a esta fiesta típica española, 
si bien los espectáculos que en diversas épocas se cele­
braron, apenas salieron de la categoría de entreteni­
miento o fiesta popular, sin llegar a la de espectáculos 
serios, y seguramente, por ello, el pueblo se divertía 
siendo actor en los mismos, lo que indica claramente

sú perduración en las fiestas patronales a través del
tiempo

Y para la debida ordenación de recuerdos, vamos 
a dividirlos en dos épocas, antigua y moderna, con cuya 
distinción sencilla, se verá que poco variaron de una a 
otra los espectáculos taurinos en Rentería

+ + +

El dato más remoto con que hemos tropezado en 
nuestra búsqueda, alcanza a 1598. Hay una libranza 
de esta época por la que se manda pagar a Esteban 
de Maincia y consortes, tres ducados por coger un toro 
para regocijar la fiesta de la Magdalena

I ambién hay otra de 5- de Octubre de 1 66 i por la 
que se manda librar al señor jurado mayor, Bernardode 
Aguirre, «tres mili maravedís de vellón por mili y quinien­
tas garrochas que se emplearon en la fies­
ta de toros de Santa María Magdalena.

Por lo visto, serían muchos los toros 
corridos para emplear tantas garrochas. ^  

En 1 798 también se corren toros, 
ya que D. juan Bautista Portu, alcalde, 
saca a remate la construcción de barre-f 
ras, que importa ciento y más ducados.'

En 1805 se prohíbe en absoluto, 
por real mandato, dar fiestas de toros y 
novillos de muerte. El buen rey Carlos 
IV, sin duda debía estar harto de

T V

económica cuenta presentada por el Regidor decano 
D. Ignacio de lrigoyen, por poner y quitar barreras, con 
inclusión del coste de garrochas y banderillas que S£ 
emplearon para las novilladas, que asciende a la módica 
suma de ciento setenta y siete reales vellón^ e adminis­
traba bien entonces la Villa

Muy curiosa es una carta firmada en Deva el año 
1 81  ̂y dirigida por D. juan Bautista Eguía a D. Sebas­
tián Antonio Sorondo, seguramente Alcalde de Renteria. 
En ella comunica el primero al segundo que ha hablado 
con el Zapaterillo y el Marinero, que son los mejores 
toreros conocidos por aquellas cercanías y que vendrán 
a lidiar los toros en los tres días que señala, y otro com­
pañero y quizá alguno más «porque dos hombres en la 
Dlaza son pocos». Tienen que marchar el día 17 a 
3ermeo, pero vendrán por 1 .000 reales y los brindis 
ibres (o sea el sablazo), bi se quiere, pueden traer no- 
villos de Deva, que hay en aquella jurisdicción, Seríon 
los de Lastur, en lciar.

Estos seguramente serían toreros de pueblo, hon­
rados artesanos o quizá bohemios trashumantes que 
de pueblo en pueblo se sacaban modestamente la vida 
can la ayuda de los «brindis libres».

En 182.7 se prohibe torear al pueblo, permitiéndose 
únicamente a los toreros, señalándose al contratista del 
tablado o tendido, la condición de cobrar 1 reales vellón 
por plaza.

Ha\ una curiosa petición de D. Juan Ignacio Aldaco, 
para poner tablados «en las cabezas o tramos que caen 
hacia la fuente pública y por la banda de Capuchinos, 
de un extremo al otro en ambos lados».

No atinamos a discernir que lugar es este que indica 
el peticionario, a no ser el lado Norte de la antigua 
plaza del Arrabal, hoy de los Fueros.

En los años siguientes, nada de particular aparece 
en los viejos papeles que hemos hojeado Unicamente 
solicitudes y cuentas de barreras y tablados, prueba de 
que la pesta seguía arraigada y perenne en los programas 
de regocijos populares.

~ X ) , ^
r

cuernos, no sin razón. 
Vemos en 1810 una curiosa

Y  entramos en 
la época moderna, 
de la cual conser-
vamos vivos recuer­
dos, con los que 
vamos a procurar 
amenizar, en nues- 

^  ' " v"tras modestas posi-
bilidades, estas cu ai* 

' ' ' tillas.
El año 1 892.,va­

rios vecinos de la ca­
lle de la Magdalena 
solicitan permiso



El buen «Barbi» que era bastante enclenque, no 
podía con la muleta; decía que debía ser de manta a 
juzgar por el peso.

también alegaba que el estoque era de plomo y se 
doblaba. Todo esto, naturalmente, eran visiones del 
miedo espantoso que el pobre rapabarbas tenía.

Presidió la pesta el entonces cabo de la guardia 
municipal, hombre de barbada y temerosa faz, que in­
dignado por la «paura» de nuestro hombre, no halló 
más medio de terminar aquello que bajar a la plaza 
dejando su elevado sitial, y cojiendo del brazo al émulo 
de Cuchares, zamparlo en la perrera, vestido de torero 
como estaba y dolorido de algunos coscorrones que el 
torete le administró.

fcn los años siguientes desfilaron por el frontón varios 
modestos novilleros, de los que recordamos a Bernalillo, 
Valerito Álvaradito, Venadito, Lladito, Navarrito de 
Bilbao (?) y otros muy modestos coletudos.

En 1915 se hizo un ensayo de novilladas en el 
terreno de la fábrica Olibet, y fué empresario el Ayun­
tamiento. Por cierto que aquel año. con motivo de la 
primera piedra del monumento a los hijos ilusties hubo 
una capea aristocrática en la que se lucieron la medicina, 
la arquitectura y la farmacia, por medio de sus represen­
tantes, saliendo necesitada de algo de árnica la última 
de dichas especialidades

Posteriormente,—y llegamos ya al fin, para fortuna tu­
ya, amigo lector, —una empresa particular, con muy mala 
suerte, construyó una modesta plaza en el lugar mencio­
nado y no ganó dinero, debido a contratiempos hijos de el 
escaso sentido de empresa que puso en sus actividades, 
limitadas a la organización de depcientes espectáculos, 
que además, justo es consiguarlo, tropezaron con una

mala suerte persistente que dio al traste con el negocio 
Durante su gestión vimos a un torerito muy apañado, 

Calderón de la Barca, a quien un apoderado poco hu­
mano. llevó a un fracaso muy sensible, pero que afor­
tunadamente no ha perjudicadoa su carrera de novillero, 
por lo que hemos leído recientemente en la prensa 

Para que nada faltase en esta desdichada plaza, 
donde también se dieron espectáculos de cine, boxeo 
títeres, bailes, etc., hubo también su correspondiente 
bronca épica, por culpa de un presidente y de la empresa 
que no tenía sustituto de u p. toro mansísimo que hubo 
que meter al corral.

Se nos olvidaba consignar una lucidísima becerrada 
a favor de los huérfanos ferroviarios y la actuación de 
Llapisera que siguiendo la «jettatura» que cual maldición 
gitana pesaba sobre esta desdichada empresa, perdió 
bastante dinero como empresario en dos funciones.

Y termino, lector, haciendo votos porque en Rentería, 
en la futura, porque en la moderna no hay sitio, se des­
tine una plaza a aquella pesta típica de los novillos em­
bolados qne tanta gente atraía a la Villa, y que hoy, en 
lolosa, asimismo es el número culminante de las fiestas 
de Carnaval.

Poco factible creo la construcción de una plaza de 
toros, por la carestía palpable de esta pesta, va que para 
no hacerlo bien, es mejor dedicarse al «género chico» 
de los toros, o sea a más o menos importantes novilladas
o capeas de embolados que indudablemente, bien orga 
nizadas, serían un número de givn atracción, sobre todo 
en los festejos patronales, como quedaron grabados en 
nuestros recuerdos juveniles de aquella edad dorada que 
110 se vive más que una vez.

Fr inz .

BANCO DE SAN SEBASTIAN
FEDERADO CON EL BANCO HISPANO AMERICANO

Gap ita l :  2o.000.000  de p e s e t a s  

R e s e r v a s :  4 .7oo.ooo

Oficina central: Avenida de la Libertad, número 19 :~: SAN SEBASTIAN

SUCURSALES Y AGENCIAS:

ALEGRIA
ANDOAIN
ATAUN
AZCOITIA
BEASAIN
CESTONA
DEVA
AZPEITIA

EIBAR
ELIZONDO
FU ENTERRABIA
IRUN
HERNANI
MONDRAGON
OÑATE

ORIO
OYARZUN
PASAJES
PLACENCIA
R E N T E R I A
SEGURA
TOLOSA

USURBIL
VERGARA
VILLABONA
VILLA F R A N C A
ZARAUZ
ZUMARRAGA
ZUM AYA

Libretas de crédito circulares pagaderas en todas las dependencias de la provincia, a la vista al 4 */» 7. 

Cuentas corrientes en pesetas y en moneda extranjera, a la vista, al dos y medio y tres por ciento. 

Bonos a vencimiento fijo de un año con cupones pagaderos trimestralmente.

D E S C U E N T O S  = P R E S T A M O S  = C R E D I T O S  = C A M B I O  = B O L S A



LA MODA DE LAS BOINAS
No es extraño que se generalice el uso de la boina a todas 

las clases sociales. Prenda graciosa y cómoda, merecía esa pre-
dilección.

Lo malo fué que la juventud dorada puso en ella sus peca-
doras manos y su cabeza aturdida, y ya se sabe que con la mis-
ma facilidad con que la tiranía de la moda impone sus caprichos 
los anula y archiva.

Bueno estuvo que la gente bien, como se dice ahora y no 
se decía entonces, calase la boina al vestirse de frac para bailar 
un aurresku en la Plaza de la Constitución ante las reinas de 
Inglaterra y de España. Un aurresku sin boina viene a ser lo 
que unas sevillanas sin palillos.

Pero los festejos regios pasaron y la boina quedó en la ca-
beza de mozos aristócratas, que la hicieron complemento del 
traje de etiqueta. De esa guisa iba a bailar cotillones al G ran  
Casino, y es lo cierto que la típica «chapel» le iba al «smokink» 
o al frac como al hábito de un santo un par de pistolas.

URTIAGA os recom ienda hacer las reparaciones no en 
Relojerías de postín, sinó donde baga el m aestro

El ingenio industrial de un Elósegui había elegantizado la 
prenda dotándola de torro interior de seda y badana, como los 
sombreros. Llegó el fabricante tolosano a tal grado de perfec-
ción y rapidez en el arte de confeccionar boinas, que un día que 
visitó la fábrica D. Eduardo Dato, entonces ministro de la go-
bernación, vió tejer, teñir, secar y armar una boina con la que 
se cubrió al entrar en San Sebastián. La visita había sido im-
provisada. la boina llevaba bordado el nombre del personaje 
El previo amaño estaba descartado; no había trompa ni cartón 
en aquel vértigo de fabricar.

gapito Ponsol, se hartaba de vender boinas; los clientes 
formaban cola a la puerta de su establecimiento, en la esquina 
de la calle de Narrica y la piaza de las Escuelas Como buen 
«errikO'Shenie», coloraba la boina en la cabe/.a del comprador 
según mandan « iaungoikoa» y los cánones: es decir, respetando 
su airosa redondez, sin estrujamientos, sin alteraciones...

¡Sí. sí! ¡Había que oir luego a Ürtchalle. el veterano trova-
dor de Rentería. uno de los más castizos cantores de zortzikos 
guitarra en mano, al pie de una ventana, émulo de Iparraguírre 
en lides filarmónicas y amorosas y en alternar la ronda noctu r-
na con vistas a Cupido y la bélico militar de los días de guerra 
civil.

Era fama y veraz historia que en más de una ocasión es-
cuchó el silbido de las balas carlistas como eco de sus endechas 
líricas entre las sombras que al envolver un caserío encubrían 
sus galanteos y que tan valiente como al batirse con el enemigo 
lo era ante los riesgos de la aventura donjuanesca.

Viejo y achacoso ya en los años de la moda de la boina, 
había venido a parar en cartero de Rentería, con cuyos modes-
tos haberes atendía a las imperiosas necesidades materiales del 
vivir. Las morales las daba por satisfechas con el vibrante re-
cuerdo de sus mocedades y la asistencia el día de la Magdalena, 
en Rentería y en el Jai Alai donostiarra, cuando se presentaba 
ocasión, a un partido de pelota, si entre los pelotaris figuraban 
los rentetianos, aquel inmenso Elícegui, que por ser rey de las 
canchas e ídolo de frontones americanos, le sentaba a su mesa 
en ! uenos Aires, el presidente de la República Argentina; aquel 
enorme Samperio, maestro en el juego limpio, elegante, se-
ñoril. que lo mismo que devolvía una pelota en impecable vo-
leo desde el último cuadro, se sentaba ante el piano y ejecutaba 
magistralmente; aquel maravilloso Gamborena, que de moco- 
sete repartidor de pelotas en Rentería, pasó a chico en grande, 
a desmembreda enciclopedia de todas las jugadas, asombro de 
públicos, refinador de las travesuras de Beloqui y las habilida-
des del Manco de Villabona.

Claro es que Ürtchalle, al volver la vista a su pasado, re-
cordaba los esplendores del juego ciertamente clásico, el de pala 
y el de remonte, que encendía entusiasmos populares y hacía 
de cada jugador notable un caudillo de masas que le daban es-
colta a los pueblos donde iba a entendérselas cesta o pala en 
mano, con un rival.

Claro es, también, que ponía el grito en el cielo cuando

observaba que la cesta relativamente corta de los Mardura, los 
Irún, los Porta l iba alargándose hasta adquirir proporciones de 
catapulta en los hercúleos brazos de un Pedrós para degenera-
ción del pulquérrimo juego de volea en el casi siempre sucio 
del revés, restando espiritualidad y esbozos de atletismo a la 
lid pelotárica, precipitándola en doloroso e Inevitable deca-
dentismo.

Lo de la mistificación de la cesta corría parejas para Urt- 
challe con la profanación de la boina por la moda.

Había que oirle cuando observaba el desfile de la joven aris-
tocracia en pos de las patatitas »soutlées» de cQarso Ibai» lu-
ciendo la boina azul escandalosamente mixtificada.

¡Eso no es boinal —exclamaba con enojo ¡Eso es un teja-
dillo a dos aguas!

Es verdad que una de las modalidadas en el uso de la boina 
sonsistía en levantar su parte anterior formando ángulo agudo 
que la daba aspecto de cubierta de dos vertientes.

¿No tienen modelo del qué copiar la manera de ponerse la 
boina, —exclamaba en el colmo de la indigación ¡Qué vean a 
los miqueletes! ¡Qué miren a los pelotaris!

— Conforme —le decía yo ; pero que no se les ocurra co-
piar a «Shoshua».

«Shoshua». el entonces padrino de Gamborena. solía en-
casquetarse la boina hasta las cejas por delante y hasta el co-
gote por detrás.

Bueno —respondía el simpático Ürtchalle — , a los que no 
estamos en edad de presumir, se nos puede permitir la indolen-
cia. De todos modos prefiecro una boina a lo «Shoshua» (po-
pular renteriano, D. José Antonio Loinaz), a una a lo maniquí 
de sastrería.

¡Cómo ponderar los refunfuños del viejo renteriano cuando 
la boina-pasó también a ser prenda de moda femenina!

Violentamente deformada y cruelmente perforada por sen-
dos agujones, la clásica prenda sufrió la tortura dé alcanzar 
rango caricaturesco. Ponsol seguía vendiendo boinas a todo 
vender.

En cabezas femeninas, la boina llegó a adquirir traza, no 
de tejadillo de dos aguas, sino de pagoda china que a los Urt- 
challes debió inspirar cosas feas dedicadas a Confucio.

Felizmente, la moda pasó, se consolidó el uso de la prenda.
Serafín Baroja que también era devoto ue ese detalle de la 

vestimenta vasca, decía que prueba del respeto que inspiraba la 
boina era que a ningún «cachero» se le ocurriría montar en sus 
maizales un monigote de los llamados con exacta propiedad 
espanta-pájaros, sin echarse a buscar previamente un sombrero 
viejo! jamás una boina. ¡Era reíinar el culto!

 ̂ es que también tiene no poco de emblemática. La boina 
roja recuerda triunfos orfeónicos; y con una chapa por remate, 
bizarrías épicas; W ad-R*s en  Africa. Choritoquieta en Guipúz-
coa.

iljHÜfclhiH il l ll \\\ II i l l  CASTELL.
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No olvidar que el despertador m arca Paz, ba Relojería URTIAGA, no engaña a su clientela
se  vende en la Relojería URTIAGA. vendiéndola despertadores de 4 pesetas.
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RAFAEL M.* GARMENDIA

DEPOSITO DE TEJIDOS DE HILO DE LAS FABRICA DE RENTERIA

LIENZOS A PRECIOS DE FABRICA 

TOHALLAS, MANTELERIA Y SABANAS CONFECCIONADAS

T E L E F O N O  6 0 0 8

ESlS

A L MA C E N  DE A C E I T E S  DE O L I V A  

V I N O S  Y A G U A R D I E N T E S

al por mayor

r e i Z d P d

TALLER MECANICO 
DE CARPINTERIA E N R I Q U E  I MAZ

CA LLE M A G D A L E N A  
T el ef o n o  60114 RENTERI A



M A N U E L A  G A R C Í A
(S uceso ra  da G arcía d a  la Yadra)

Comestibles y Juguetería-Tejidos y 

Novedades - Se confecciona toda 

clase de ropa para Señoras y Niños

Viten, 16  R ENTERÍA

Confitería, Ultramarinos Vinos y 

Licores

V I U D A  D<£

P E D R O  J Á U R E G U I
M A G D A L E N A ,  4 S A N C H O E N E A ,  1 

R E N T E R Í A

Gran Comercio de Ultramarinos
DE LA VIUDA DE

F I D E L  P U E Y O
Inm enso su rtid o  an  L agum bres, Em butidos, 
H uevos f ra s c o s , C o n se rv a s  de las m e jo ras  
m a rca s , Q u eso s , M an tecas  y C om estib les  

finos, M erce ría  y o tro s  a r tíc u lo s

Uranzu, 3 RENTERÍA

p e l u q u e r í a  LA MODE RNA 
JOSÉ PÉREZ

SERVICIO ESMERADO, M ONTADO CON T O D O S LOS 

ADELANTOS M ODERNOS DENTRO DE LA HIGIENE.

ESPECIALIDAD EN CORTES DE MELENA

CAPITANEN R E N T E R I A

ZAPATERÍ A

ISIDRO BENGOECHEA
SE ARREOLA Y SE HACE TODA 

GLASE DE CALZADO SOBRE MEDIDA 
Especialidad en Calzado de Goma

Sanchoenea, 31 -Gapitancnea, 15
R E N T E R Í A

JOAQUIN ANDUEZA
UhTRAMARIOS

Depósito de Jam ones  v toda c lase  de 
Embutidos - Quesos de la Keuión

Plaza de los Fueros - RENTERÍA

M AN UEL A IZPÚ K U A

Taller de Modelos para  Fundiciones 
Planos v Presupuestos

Avda. de la Estación de la Prontera 

Teléfono 0135 - RENTERÍA

P IO  E T X E B E R I A ' R E N .  - Z a l g a i t o k i
ABEREENTZAKO ZALDAI.EAK ETA GUSTITAKO AZIYAK 

Zer nai dezu Erine beste gäbe Lasto, olo gäbe, altzagon
Arto gai gari? Landare mardulak? ikulua onuntzian
Errien daukazu Erosi emendik Emen artuko dezu aukeran

Azi indardunak. kaletik auntzian,

2 T e l e f o n o  6 0 6 7
Merke ta ugari.

Santa Clara

Francisco R odés
n e e n n

C om isiones y  R epresentaciones

VENTAS AL POR MAYOR Y  MENOR DE 
CEREALES. SALVADOS Y  PA JA

P1*m  de las Escuela* Telefono 6l49

R E N T E R Í A

León Ayerbe
ragggi

C om estib les y  A lbacería

Inm enso surtido en .Juguetería

V inos y  Licores

P E D R O  I G N A C I O  J Á U R E G U I
Comestibles finos. Confitería, Conservas de tocias clases: Vinos y Licores 

Unico depositario en Rentería de los famosos cales tostados de la CASA PAULISTA

Calle del Medio y Plaza Principal R E NT E R Í A
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